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S. S. ha hablado acerca del apresa­
miento de la barca Concepcion, y lo que 
ha dicho debo yo rectificarlo. El apresa­
miento se verificó en marzo, y en 12 de 
abril dió conocimiento del hecho al mi­
nisterio de Estado el capitán general de 
Cuba. Inmediatamente se le comunicaron 
las instrucciones para enlabiar la recla­
mación. No hubo, pues, el largo trascurso de 
meses durante los cuales dice el Sr. Pa­
checo que el ministerio miró con aban­
dono este asunto. En el instante en que 
lo supo, el gobieino dió órden para re­
clamar contra el apresamiento; y en efecto, 
el capitán general de Cuba hizo la pri­
mera reclamación, y estaba ya para di­
rigir la segunda, cuando llegó el señor 
Pacheco à la Habana. Pidió este al ca­
pitán general de Cuba que nada hiciese 
hasta su llegada à Veracruz, y quo de­
jase à su arbitrio formular la segunda re­
clamación. El capilan general accedió á 
ese deseo.

Llegó, pues, à Veracruz el Sr. Pache­
co, y dió órden á nuestro cónsul de sus­
pender la reclamación. Así resulta de co­
municaciones del mismo cónsul y del ca­
pitán general de Cuba, y por mas que 
el Sr. Pacheco haya puesto en duda es­
tos hechos, yo doy pleno crédito á lo di­
cho por el "capitán general de aquella i.sla. 
Pero no bastó esto: el señor Pacheco, ahora 
ardiente y entusiasta defensor de la dig­
nidad del país; el Sr. Pacheco, que tan tre­
mendas acusaciones lanzó ayer contra el 
gobierno, porque, al decir suyo, habia aban­
donado la defensa de la honra nacional; el 
Sr. Pacheco, repito, ejecutó otro acto digno 
de reprobación, merecedor de vituperio.

Hacia muchos años que nuestros buques 
no fondeaban entre Veracruz y el casti­
llo de San Juan de Ulúa. Allí entraban 
solamente los buques de naciones que ha­
bían reconocido el mal llamado gobierno 
de Juarez. Pues bien: llegó el Sr. Pache­
co à aquel punto en nuestra fragata de 
guerra fíerenguela, y dió órden para que 
el buque saludara al pabellón que ondea­
ba en Veracruz. Vanamente se quiso de­
cir que el saludo era al pabellón mejica­
no: también los defensores de D. Carlos 
llevaban en sn bandera los colores nacio­
nales, y sin embargo, la bandera que on­
deaba en Durango, y en Oñate no podia 
compararse con la heróicamenlo defendida 
en Bilbao. ¿Era acaso la bandera de Mé­
jico la que ondeaba en el punto domina­
do por Juarez, cuyos generales habían con­
tribuido ó la ejecución de bárbaros aten­
tados contra nuestros conciudadanos? ¿Era 
esa la bandera que debía saludar el em­
bajador de la Reina de España? No en ver­
dad. El comandante de la fíerenguela re~ 
sislió dignamente el cumplimiento de la 
órden que le daba el Sr. Pacheco.

El documento en donde se comunicó 
esto al gobierno es de una naturaleza tan 
grave, que debo permitirme leerlo al Se­

nado. Dice así, pues, la espresada comu­
nicación.

« Conmandancia general de marina del 
apostadero de la Habana.—Exemo. señor; 
El señor comandante de la fragata de hé- 
Lce fíerenguela, desde el fondeadero de 
Veracruz y con fecha 26 de mayo último, 
me dice lo que sigue:

Exemo. Sr.: Despues de escrita mi co­
municación de ayer, fui llamado por el 
Exemo. señor embajador de S. M. en Mé­
jico, el cual me previno saludase al pabe­
llón mejicano. Le hice presente me esta­
ba terminantemente prohibido por V. E., 
á lo que me contestó que aunque respetaba 
la prohibición, tenia graves motivos para pre- 
venírmelo; insistí sobre la responsabilidad 
que en mí recaería y la repugnancia con 
que fallaba á uno de los puntos de las 
instrucciones de V. E. El Exemo. señor 
embajador me aseguró tomaba sobre si to­
da la primera, y que V. E. sabría las cau­
sas de conveniencia para nuestro pais que 
le hacían obrar de tal modo, y que era 
de todo punto necesario el verificarlo; no 
quedándole duda que V. E., aprobaría tal 
proceder. ' Visto lodo lo espuesto, aten­
diendo á la elevada posición de la per­
sona que me lo prevenía, considerando de­
bía cumplir todas sus órdenes, según me 
estaba prevenido por V. E., mandé un ofi­
cial al gobernador de la plaza para ase­
gurarme seria correspondido, y decirle tam­
bién, según me previno dicho escelentí- 
simo señor embajador, que la fragata no 
saludaba á partido alguno, sino à la ban­
dera de la república mejicana: se me 
contestó que la república entera recibiría 
con la mayor satisfacción el saludo à su 
pabellón, que era el mismo para lodos 
los partidos, y lo recibiría con tanto mas 
gusto cuanto que acababa de dar una prue­
ba de su simpatía por España al recibir 
con la consideración debida y proporcio­
nándole toda clase de distinciones y auxi­
lios al embajador de S. M. C.=Que mi 
saludo seria contestado inmediatamente. 
=Dispuesto así todo, saludé á las ocho de 
la mañana y recibí inmedialamente la con­
testación del castillo de san Juan de Ulúa. 
=Solo la elevada dignidad de un emba­
jador de S. M. y el respeto à sus deci­
siones tan autorizadas me hubiera hecho 
atreverme à declinar mi responsabilidad, 
habiéndome también decidido â hacerlo 
el considerar que al cumplir las órdenes 
de dicho esceienlisimo señor he cumplido las 
de V. E. que me manda obedecerlo. == Lo 
que tengo el honor de trasladar à V. E. para 
su debido cumplimiento.=:l)ios, elc.=Ha- 
bana 1.° de junio de 1860.»

Señores, habéis oído como se espresaba 
el comandante de un buque español, guia­
do por un sentimiento de dignidad y de 
patriotismo, que le hacia resistirse á obe­
decer las órdenes del embajador, contrarias 
à las que tenia desús gefes: y se ve que 
auH obedeciendo estas órdenes, su dolor 
era profundo. Mayor fué todavía el que 
este hecho produjo en toda la marina es­
pañola. El comandante general del apos­
tadero de la Habana se espresaba como va 
á oír el Senado.

«El ntinistro de Marina al señor minis­
tro de Estado.—Madrid 6 de julio de 
1861.= Direceion de armamentos. Escelen- 
lísimo señor.=:E1 comandante general de 
marina del apostadero de Ja Habana, en 
comunicación de 6 del pasado junio, dice

á este ministerio lo que sigue;
«Toda vez que el incidente relativo al 

saludo que la «Berenguela » hizo á la pla­
za de Veracruz, obedeciendo la terminan­
te prevención del señor embajador, fué 
suscitado por este, contestaré al coman­
dante del buque aprobando su conducta, 
puesto que se le previno quedara à las ór­
denes de dicho embajador. Sin embargo 
en mi particular opino de distinta mane­
ra que el representante de S. M., pues 
creo que en nuestra posición para con el 
gobierno de Juarez á quien no recono­
cemos y en las cuestiones pendientes con 
él, es improcedente el saludo á la plaza, 
con cuya demostración nos hemos colo­
cado en bien depresivo lugar para con 
arjuel gobierno y para con todos los de las de­
más naciones. El principio sentado por el 
embajador de que con eí saludo no se que­
ría demostrar otra cosa que un acto de 
cortesía al pabellón mejicano, ageno á to­
da cuestión de partido, no pasa de ser 
un sofisma, toda vez que bajo ese mis­
mo pabellón se nos ha apresado la fraga­
ta Concepcion, y al reclamársela so ha 
desentendido de todas las razones que se 
le espusieron para justificar nnestro dere­
cho; y por lo tanto creo no deben usar­
se actos de cortesía con un pabellón que 
ha agraviado al nuestro. V. E. compren­
derá mejor que yo el lugar en que he­
mos quedado colocados con el antedicho 
acto y se servirá hacer de mis observa­
ciones el uso que estime oportuno. He 
pedido al señor capilan general de esta 
isla las instrucciones que crea convenien­
tes en la nueva y anómala posición en 
que tienen que quedar los buques de mi 
mando con respecto al gobierno de Jua­
rez. »

Y de reel órden lo traslado à V. E. 
para su conocimiento y efectos que con­
vengan en ese ministerio de su digno cargo.

Dios, &.—Madrid 6 de julio de 1860. 
—José Mac-Crohon.»

Ahora bien, señores; al poner su plan­
ta en el suelo mejicano el Sr. Pacheco ¿con­
sultó lo que debía à los senlimientos de 
la honra y á la dignidad de su patria? El 
comandante de la fíerenguela se condue­
le de haber obedecido al Sr. Pacheco. El 
comandante general del apostadero de la 
Habana dice que el pabellón español ha 
quedado deprimido, y nuestra marina en 
una situación embarazosa é insostenible. Pe­
ro si esto puede llenarnos de asombro, y 
aun de indignación, aun debe sorprender­
nos mas el saber que despues de la lle­
gada á Méjico del Sr. Pacheco, ni en su 
primera, ni en segunda, ni en su última 
comunicación, habla una sola palabra de 
la disposición que habia dado, suspen­
diendo la segunda reclamación por el apre­
samiento de la barca Concepcion, ni mu­
cho menos, dice que habia mandado que el 
babellon español se igualase al pabellón 
que nos habia ofendido. ¿Porque calló so­
bre hechos tan graves? Fué sin duda por­
que no podia justificarlos. Fué porque so­
lo se propuso con ellos facilitarse el paso 
por Veracruz, aunque fuese à costa de nues­
tra dignidad.

Antes de conlinuar, tengo que haceros 
una declaración. Nunca, ni por mi carác­
ter, ni por mis principios he sido capaz 
de disfrazar ni ocultar un acto mío. Si 
alguno de ellos ha merecido elogios, los 
he visto como un estímulo para sçguir 

obrando bien; pero si por el contrario he 
tenido alguna debilidad, me he anticipa­
do á confesarla. Esto tengo que hacer aho­
ra, para continuar la historia de los ac­
tos del Sr. Pacheco, sostenedor hoy de la 
acusación mas injustificable. Señores, nos 
equivocamos al proponer à S. M el nom­
bramiento del Sr. Pacheco para represen­
tarla como su embajador en Méjico. Er­
ramos al consentir que después de hecho.s 
que habían comprometido la dignidad de la 
nación siguiera representándola ailí. Sies­
ta es motivo de censura, yo la acepto, 
â pesar de los motivos que tuve para obrar 
así. Pero el Senado sabe la alta represen­
tación de un embajador nombrado cslraor- 
dinariamente ce’ca de un gobierno; y si al 
ver los primeros actos irregulares, incon­
venientes y antinacionales del Sr. Pache­
co hubiéramos adoptado la resolución de 
destituirle, habriaraos con prometido ios in­
tereses del país, desautorizando anticipa­
damente al que iba investido de una al­
ta dignidad, al que lema la misión de ve­
lar en Méjico por la honra y los intereses na­
cionales.

Fué necesario guardar reserva y aho­
gar los ímpetus del sentimiento de nues­
tro decoro, es mas; esos hechos nadie los 
hubiera conocido si no hubieran ocurrido otros 
posteriores encaminados á traer inmensas 
dificultades en Méjico al gobierno de la 
Reina. Por mas que yo he medilado sobre 
los actos y disposiciones del Sr. Pacheco, 
confieso que no he podido esplicármelos; 
y eso que los he mirado con prevención 
favorable, queriendo encontrar escusas que 
no he hallado.

Lo primero que hace un embajador es- 
Iraordinario de una Reina poderosa y res­
petada, à quien se le confia una misión 
como la que llevaba el Sr. Pacheco, lo 
primero que debe hacer, es informarse de 
la situación del gobierno, del pais à don­
de va, las causas de la mala situación 
en que el pais se encuentra, los medios mas 
á propósito para mejorarla, y la conduc­
ta que debe seguir para llegar á su delica­
da misión. Pero elSr. Pacheco llega á Mé­
jico y à los pocos dias, encontrando que 
es grave y complicada la situación del país, 
no vacila y se pone del lado del que en­
tonces aparecía como jefe de larepública.

Conocida es la historia de lo ocurrido 
entre los generales Zuolaga y Miramon. Era 
el primero presidente propietario de la re­
pública. Habia nombrado sustituto al se­
gundo; pero arrepentido de haber resignado 
sus funciones de presidente, resumió otra 
vez el poder de que se habia desprendi­
do, y Miramon le puso preso. El (uerpo 
diplomático declaró que no habia gobierno 
en la república Entonces él Sr. Pacheco 
trabaja activamente para que la autoridad 
de Miramon so restableciese; propuso al 
cuerpo diplomático dar al poder de Miramon 
una «barnizada de legalidad ala mejicana, » 
son sus palabras. El cuerpo no dió valor á 
ésta opinion, y el Sr. Pacheco se co'ocó en 
una situación escepcional.

¿Miraba en esto el Sr. Pacheco por la 
dignidad del gobierno de la reina? Según 
confesión propia, era aquella situación en 
eslremo embarazosa. S. S. no vaciló en de­
clararlo así en uno de sus despachos. Sin 
embargo el general Miramon tuvo que sa­
lir á campaña, porque la lucha se prolonga­
ba y su prestigio se desvanecía; esta salida 
impidió al Sr. Pacheco presentar como de- 



seaba sus credenciales. Todos saben la série 
de reveses que fué siguiendo à sus armas, 
triunfantes antes de la llegada del Sr. Pa­
checo, no pareciendo si no queso presencia 
habia hecho cambiar la fortuna de Mira- 
mon. Sus generales fueron desechos sucesi­
vamente, y él mismo quedó derrotado en 
Silao y tuvo que refugiarse en Méjico. La 
situación era apuradísima, según un des­
pacho del mismo Sr. Pacheco, y sin embar­
go, es la (pie elige para presentar sus cre­
denciales. ¿Se acordó entonces de la honra 
nacional? ¿Se acordó de lo que él mismo ha­
bia dicho de que su posición seria muy em­
barazosa si Miramon era vencido? ¿Obró cotí 
la prudencia y el respeto'que debía á los al­
tos intereses del pais que representaba?

¿Qué importa que en el acto de sn presen­
tación dirigiese un discurso indicando la 
necesidad de una mediación y de una tran­
sacción entre los partidos beligerantes? ¿A 
qué recordar la máxima de que las luchas 
civiles todas concluian por transacción? 
¿Y era el momento oportuno de propo­
ner la transacción cuando una de las par­
les contendientes se hallaba destrozada y 
la otra triunfante? El mismo señor Pache­
co respondía en ,un despacho á estas pre­
guntas: «No hay arreglos posibles cuando 
la victoria se declara por un partido. » Lna 
vez presentadas las credenciales, y colo­
cado el señor Pacheco en una situación es- 
cepcional^ iucurrc en contradicción con 
lo que decía en sus despachos; pues pintando 
en estos estremadamente apurada la situación 
de Miramon, intenta negociaciones para un 
arreglo entre los partidos que dividían 
à Méjico, teniendo, como tenia, la plena 
convicción de que esto era irrealizable.

Por fortuna del ministerio, la idea del ar­
reglo de las diferencias que dividían á Mé­
jico nació antes de ser nombrado embaja­
dor el .señor Pacheco. Ya en noviembre 
del 08 habia yo tenido la honra de anun­
ciar á los representantes de Francia é In­
glaterra la idea de que la situación de 
-Méjico no podía mejorarse sino por una 
acción colectiva. Se examinó detenidamen­
te esta idea por las 1res naciones: Ingla­
terra opinaba por la conveniencia de es­
tablecer allí la libertad de cultos, lo cual 
no podían aceptar naciones católicas. Se 
creyó, se sostuvo por el gobierno de Su 
Magostad que este punto capital debía de­
jarse á la libre decision de los mejicanos. 
Para una acción combinada ventajosa á Mé­
jico, prevalecía el pensamiento de quedos 
despartidos contendientes cediesen, some­
tiéndose à la resolución do una Asamblea 
nacional-.No obstante, la marcha rápida de 
los sucesos 80 permitió llevar á cabo es­
ta idea por entóncés. Se propusieron, sin 
embargo, las bases para la mediación por 
el gobierno de S. M.; pero no habia lle­
gado el momento cíe interponerla y de 
que produjera su resultado.*

El gran drama que había estado re­
presentándose en'Méjico,, se acercó á su 
término con la entrada de las tropas de 
Juarez en Méjico, bajo las órdenes del ge­
nera! Ortega. Aquí es necesario que el 
Senado comprenda claramente cual era la 
situación de'Méjico. Las tropas del general 
Ortega-encontraron al Sr. Pacheco en esa 
situación escepcionat que' rápidamente he 
de.serüo. Había mediado una cosa que le 
impedía ejergar inPmencia alguna con Jua- 
res ni con -sus generales. He reservado ha­
blar de esto para enlazarlo con la conducta 
que con el gobierno de Juarez observó nues­
tro embajador.

' [Sé coiicliiirá.}

Estraagero.
PARIS.—Leernos en la Paínu:
«En parle telegráfico particular nos anun­

cia qiío el general conde de Goyim, jefe del 
ejército de ocupación en Roma., y el ge­
neral iíugues, jefedela primera division 
do este ejército se han embarcado esia ma­
ñana en Marsella con dirección á Civita­
vecchia.

=L'na. carta de Vima, delSf, no.s ase­
gura que habiendo preguntado al gobier­
no un diputado del' Reichsralh en un co­

mité secreto si seria posible disminuir el 
efectivo del ejército austríaco, el minis­
tro de la Guerra-respondió que espera- 
b;x poder verificarlo dentro de algunos me­
ses, pero que por' el momento no era po­
sible.

=La opinion pública se esponeá incur­
rir en error al leer el parte de Nueva-York 
que habla del desembarco de la espedicion 
del Norte en Fuerte Real y de la toma de 
Beaufort. Era imposible impedir el de­
sembarco en ef Sud en presencia de una 
costa de cerca de 3,000 kilómetros; pero se 
ha exagerado la importancia del Puerto 
Real, y nos limitaremos á indicar la inve­
rosimilitud del hecho de documenlos im- 
porlanles qnii han caído en poder del Norte 
despues de un bombardeo da cuatro ho­
ras.

Lo que se dice de Beaufort, á la cual 
se va á dar inmediatamente «un recau­
dador general», y cuyo puerto se abrirá 
al comercio europeo, tiene todos los visos 
de una broma pesada. ¿Se ha equivocado 
el nombre de Beaufort ¿No podemos afir­
marlo, pero no debemos decir que hay 
dos Beufort, uno en la Carolina del Nor­
te. defendido por el fuerte Maoun, y que 
es un puerto importante, y otro en la 
Carolina del Sud, del que se ha apoderado 
la espedicion y que lejos da ser un puer­
to es un sitio de recreo, una aldea de 
algunas casas á la cual van à pasar una 
parte del verano los ricos plantadores del 
Sud. La Europa espera por mucho tiempo 
algodón si hade recibirlo por esVí puerto 
que ni siquiera tiene fondos para barcas 
ílue calen veinte pulgadas. Es un puerto 
por el estilo de el de Nanterre.

Los federales han desembarcado unos 
8,000 y no 15,000 hombres. La espedicion 
solo llevaba 44 regimienfós ó sea 40,000 
hombres; pero cinco buques tuvieron quere- 
troeederjy otros han quedado en poder ¡de 
los confederados.

El cuerpo espedicionario no puede avanzar 
ni retroceder: se halla separado de el iu- 
íerior por 1res rios, y el sitio donde está 
acampado es un vasto conjunto de panta­
nos y terrenos bajos que quedan inunda­
dos en cada una de las lluvias tan fre-

l

cuentes en esta estación del año en las cos­
tas del Sud.»

LIVERPOOL.=La|circular publicada el { 
47 de octubre en Richmond por M. Merae- | 
riger, secretario déla Tesorería confederada 
de los Estados del Sur, relativa á los prés­
tamos de los productos, apela á los propie­
tarios de ingenios de algodón para que le 
ayuden. En nombre '"del Gabinete, declara 
que en lo sucesivo no acordará ni facilitará 1 
ningún fondo del Tesoro en calidad de pré-s- j 
tamos, ni hará adelantos de dinero sobre 
hipotecas de las cosechas, ni compra de al­
godones. Que el Sur se halla actualmente 
envuelto en una guerra gigantesca, que ne­
cesita dinero, y no papel, de los co-secbe- 
ros'de producto; esplicando que el gobierno 
requiere un préstamo de los cosecheros, dan­
do para su seguridad títulos del Tesoro de 
la Confederación que está reconocida y ase­
gurada por todos los Estados del Sur^ acon­
seja á lo.s cosecheros para que acudan á 
los Bancos á levantar sus fondos, recomen­
dándoles al mismo tiempo se dediquen al 
cultivo de granos y piros productos que 
el del algodón.

El documente déla tesorería confede­
rada, cuyos pormenores publican los perió­
dicos de Richmond, es una indirecta impor­
tante á los cosecheros para que vendan el 
algodón; si estos lo lomarán en este sentido, 
es la gran cuestión, que está llena do cien­
cia y economía política. El caso es, que el 
coníhcloen que se hallan es temible, y pron­
to se verá sí la medida ha sido dada à tiem­
po y política.

FALIÁ.

Hemos transcrito en nuestro perió­
dico el documento parlamentario en el 
que el diputadopor Jerez de la Fronte­
ra Sr. Graudallana con la debida au­
torización de las secciones del Congre» 
so, tiene formulada la siguiente pro­
posición de ley.

Articulo 4.® Las tripulaciones de los bu­
ques de guerra y la.s dotaciones de los arse­
nales, se compondrán en su tercera parte 
de individuos procedentes de la quinta gene­
ral de! ejército, prefiriéndose los naturales 
délos puertos de la costa y muy especial­
mente ios voluntarios de cutre aquellos.

Art. 2." Se (‘sceplúan de la medida prece­
dente las escampavías y faluchos de segun­
da cla.se cuyas tripulaciones serán por com­
pleto de individuos matriculados.

Art. 3.° La duración del servicio para 
marineros procedentes de la quinta será de 
seis años, en cconsideracion á que la.s aten­
ciones del instituto les hará prestar sus ser­
vicios así en Europa como en Ultramar

Art. 4.° Obtenida la licencia sin no­
ta ¡ior los marineros procedentes déla quin­
ta, podrán estos fijar sus residenciasen los 
punlo.s de la costa que cada cual solici­
te, bien de la Peninsula ó de Ultramar 
y ser Nnseriptos á la lista de veteranos 
de la respectiva matrícula y ocuparse en 
todas las iuduslrias de mar inclusa la de 
patronear si obluvmroii la . licencia coa 
plaza de cabos .de mar.=Palacio del Con­
greso 4 0 de noviembre de 1861 .=Fran- 
cisco Graudallana.

La falta do tiempo no nos permitió 
desde luego llamar la atención pública 
sobre la importancia de este documento 
por esto hoy lo hacemos, bajo las con­
sideración del interés local, haciendo 
compléta abstracción de la parle po­
lítica que en ella pueda caber.

Esta provincia que por su posición 
topográfica, es y será siempre esencial­
mente marítima, no puede, no debe mi­
rar con indiferencia todas aquellas 
medidas que se dirijan â mejorar la 
suerte délos matriculados, fomentando 
de este modo la marina mercante fiel ba­
lanza de la prosperidad de estas islas.

Que este proyecto de ley es con­
veniente á los matriculados, su sola 
lectura lo pone do manifiesto. La do­
tación de los arsenales y buques de 
guerra, no seria ya como es com puesta 
únicamente de brazos quitados á la ma­
rina mercante, se compondrá una-ter- 
ceim parte de individuos procedentes 
de la quinta general del ejército, de- 
•sahogando en lo posible el comercio 
marítimo. Y esta medida es de tanta y 
tan grande importancia en la actualidad 
atendiendo al desarrollo de la marina 
de guerra que sin ella, creemos que la 
muerte de ¡a mercante seria inevitable 
y la muerte de esta produciría á la lar­
ga la de aquella.

Si felizmente llega à ser ley este pro­
yecto,. ya no mas diferencia habrá, en­
tre el que ejerza la profesión de ma­
rino, y el que ejerza cualquier otra, 
en cuanto á la duración del tiempo que 
deban servir aí. Estado. Seis años se 
consideran necesarios para los unos, 
seis años para los otros. Estas culmi­
nantes modificaciones que consigna 
la inserta proposición son indudable­
mente dos inmensos beneficios que los 
matriculados obtendrán en provecho 
de la provincia toda.

xSi nuestra voz fuese suficientemen­
te autorizada, haríamos llegase hasta 
nuestros diputados, y les diríamos: 
«Apoyad con lodos los medios lega­
les posibles, dicha proposición; levan­
tad vuestra voz en aquel recinto, y

ce, sino según la necesidad y posi-Lqar 
cion en que se encuentra antes de em-ias p' 
prenderlas.» En una palabra, unioselg>’a 
completamente al dipfllado proponente 
y si obtenei.s la realización de este *^’^ *■ 
proyecto de ley, como también la dra­
ga parala limpia deeste puerto, no du- 
deis que estas dos obtenciones serán ía 
mas brillante página de vuestra vidaofr 
cial,
decid, que del mismo modo que de un 
rústico labriego se hace un buen ar li­

Co 
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ver q 
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tante 
públi 
el aci

Hero, unbuen zapador, igualmeute sel 
puede hacer un buen marinero, decid' 
también que los matriculados no de­

las B< 
otras 
núes!

ben pagar con mas usura la masgra-f xara 
vosa de las contribuciones la de san4 paca 
gre: que las profesiones no se'tomante sic 
siempre por voluntad del que las ejer-Lpiaiei

nes c
Con el mayor gusto insertamos á^- 

Gonlinuacion un artículo sobre farosí 
que trae el «Isleño» de ayer.

Es admirable el gran desarrollo que ha 
tomado el alumbrado marítimo en las Ba­
leares, puesto á cargo del ingeniero jefa 
de esta pro\incía D. Emilio Pou, el cual 
con una perseverancia que le honra soq 

G Ms
■Idos 1

bremanera, trabaja sin descanso hasta quel n/erui 
quede terminado completamente, siendo se-|¡Chui 
guro que el paso que vemos marchan la^ con n 
construcciones no se hará esperar la co-nU dio 1 
elusion de todos los faros proyectados. | visle-

E1 sábado 30 de noviembre último fueiw«arra 
cuatro los faros que se encendieron poitarr»! 
primera vez: tres en la isla de Iviza ylsue.e 
uno en là de Mallorca, que son fioíafochl á los 
Ahorcados, Eormerteray’Cap'de -Pera. Jas-- sufro 
to es que ya que de esto nos ocupamos^mirar 
se haga mension de la inauguración (loi Cuan 
esíe último, á la cual asistió el ingeniciwdelan 
gefe acompañado del ayudante don Josól jy7ó( 
Ribas. Jamas se pudo pensar que en un|mi le 
cabo tan solitario como aquel tuviese la-f que 
gar un acto tan solemne como elqneva-L—Sí. 
mos á describir: à las nueve de la raa- panit 

Sil

ña se celebró una misa mayor cantada den­
tro de! edificio, colocándose el altar pro-^ los d 
visional en la puerta de la torre, siendoi * 
numerosa la concurrencia de aquellas inq está.- 

ras-

como

mediaciones; terminada la función religioj à re 
sa tuvo lugar un baile en la esplanadapdar i 
del edificio que duró hasta la tarde y lle-f y cue 
gada la hora de encender el faro, el in-femiier 

lóós 1gen i ero gefe subió á la torre acora.
del ayudante Ribas y los encargados de! bre 1 

■servicio de aquel, y el mismo señor Pou te hi 
encendió) la lámpara, descorriéndose ins­
tantáneamente la.s cortinas de la linterna. 

tente
remo

y apareciendo la brillante luz blanca con i As 
destellos rojos de aquel magnífico apara­
to. El ingeniero salió al balcon y en bre­
ves y sentidas palabras dijo que la con- 
soladc'ra luz que tanto vale para évitai uvas 
los naufragios que el centinela nocturno de 
desierlo e.slaba en servicio ya, por lo coa 

(le i
i'aya( 
la ce:

y á fin de que préste los resultados qut 
son de esperar, rogaba se diesen gracia 
al Todo-poderoso. Los sacerdotes reves­
tidos con sus insignias se hallaban en h 
esplanada, y acto seguido entonaron in 
solemne Te-Deim, arrodillándose aquellí 

Sa 
ocasi 
cuan 
meja 
mas

cia c 
de Ct 
rar í 
Eslo

inmensa concurrencia. Magestuoso era a 
ver à la puesta del •sol, en eV cabo (li 
Capdepera los ministros del Señor cantan­
do un Te-Deum, -y las colinas inmedia; 
las pobladas de gentes que asistieron | ^j^^ . 
aquel acto, pues acudieron hasta de Mal . ‘ 
nacor y Arta. . r .

Terminada la acción- de gracias, se baii ‘ -,, 
ló un poco, y despues la numerosa coiif ^ 
curzencia se retiró con el mayor ó rd col .^1 

Creemos no habrá ninguna ^‘'ovimdal^ 
que en un mismo raes y en unmis-r J^j^ 
mo dia haya tenido cuatro inaugu| 
raci(5nes, como i ha sucedido en las Ba-| 
loares y rogamos á nuestro estimado paP" 

¡sano señor Pou, siga desarrollando las obra, 
con su acostumbrada actividad, con li| 
que el pais recibirá un bien y le queda-i 
rá eternamente agradecido, supuesto qiü 

■ asi se verán disminuir las horribles catás­
trofes que desgraciadamente acaecen to­
dos los años en nuestras cosías; Concluí- Nv 

enlrada la construcción de los faros proyec­
tados limpio.s los numerosos puertos de h reale 
provincia, abierto en el itsrao de Suez, la 
navegación de los mares de. estas islas

Hí
Ce
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variará completamente, reportando todas 
las poblaciones su parle de beiieticios en 
el gran desarrollo comercial que una miil- 
litud de circunstancias preparan en bene­
ficio de la prosperidad de las Baleares.

Conocemos áÜ. Emilio Pon y por ¡o 
mismo comprendemos su satisfacción a! 
ver qne sus paisanos hacen justicia al 
celo que ha desplegado en este impor- 

hante servicio. Si en todas las obras 
públicas de estas islas hubiese existido 
el acierto y actividad que en los faros, 

«le sc|las Baleares serian hoy la envidia de 
decid

10 de­
sgra­
san-

otras provincias. ¡No dudamos que 
nuestro buen amigo el Sr. Pou, utili­
zará cuantos medios estén á su alcance, 

ejev

i para eternizar su nombre en el pais que 
emanLie sirvió de cuna. Las mejoras mate­

riales llevan siempre en sí las bendicio­
nes de todos para los que las realizan. 

IOS á 
faros Crónica local.

PROSPERIDADES.
ue ha ; 
13 Ba- : 
'0 jeto 
el cual ■ 
[•a so-k

Mas arrecio que un rábano—te espero 
dos horas ha—sin mas consuelo à mis 

ita que| n/eruos—que ver. tu graciosa faz. ¡Ay! 
ido se-l ¡Churrú! Calallneta,—salero lleno de sal— 
lan laí con mas pimienta y mas pringue—que ran- 
a coiiÉ clio de Navidad.—Desque te vide y me 
los. ívisle—no tengo tranquilidad —y af decir: 
fueronlífarmas al hombro»—¡entiendo «descansne 
m potLarr»!—Tu ya ves, Calalinela,—lo que esto 
viza v|sue.e costar—mas sopapos y mas lena —quo 
'afochf á los borricos les dan.—Todo gustoso lo 
í. Jas-f sufro—y masque pueda pasar—por solo 
pamosl mirar lu cara—mas lisa que el tafetán, 
ion (los Cuando en la plaza le veo—con tu cesta y 
;enici'o|delanlal—¡/óó mi cuelpo se hace agua!
1 José|¡y/óó me pongo á temblar!-Duélele de 
en untmi tormento—no te hagas desear mira 

que me pongo feo—en empezando á llorar. 
—Sin las copas de Aguardiente—que irem- 
panilo me dás.—Tú mesma me confundió 
ras—con las cañas de pescar.—¡Gracias á 
los desperdicios—que de la casa me dás— 
como farol de retreta—este esloganio no 

se lu-; 
ue va-í 
a raa-; 
:a dei!-‘ 
r pro-, 
siendo 
las in-'' está.—Eres el mejor modelo—con respeuto 

à regalar,—ganas agradecimiento—y coneligió
dañador dar no pierdes ná. —Consuelo de mi alma 
! y He- i y cuelpo, — Dios h ga la caridá—de que no 

muera tu Paco—para tu felici da!—¡Si en 
tóós los cuelpos de guardia—escrito lu nom­
bre está—y en la mesma cantimplora—yo 
te hice retratar! —¡Pide á Dios que de asis- 
tenlp—me tome argun capitán—y mezcla­
remos las sisas—que lacc^/a mucho dá.

Así charlaba un soldado —con Catalina 

el iii- 
pañadi 
tos de! 
or Pou 
e ins­
oler na 
ica cot 
apa ra­
in bre- 
a con-

de Aria—retorciendo y destorciendo—su 
rayado delantal, —y pasándole revista—a 
la cesta de comprar,—hurlándole granos de

..évitai uvas—y un buen cantero de pan.
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Sabido es qué de accidentes desgraciados 
ocasiona à los niños la dentición, y aun 
cuando esto no suceda, nadie duda quese- 
mejanle función de la infancia es de las 
mas incómodas y penosas; pues bien, si 
se hallara que un jarabe que á su inocen­
cia como cspecírico reuniera las cualidades 
de calmante ó impulsivo, los medios tb cu­
rar à los niños habrían dado un gran paso. 
Esto es lo que ha hecho el doctor Delabar­
re, de Paris, al preparar su jarabe de 
dentición, el cual, aplicado en ligeras fric- 
cioue.s á las encías calma su irrilacion y 
ayuda la salida de los®fdienles.

Este ' jarabe se vende en Paris en la 
farmacia Beral, ruc de la Paix, num. 4 4, 
y eu Madrid en los laboratorios de Calderon, 
calle del Principe, y do moreno Miquel,, 
del Arenal.
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Sección comercial.

Valladolid 20 de noviembre.
Nuestro mercado continúa lo mismo: la

entrada de trigo escasa, y su precio á 52 112 
reales fan. de 94 libras.

Harinas: á 18 rs. arroba.
Cebada: á 39 rs. fanega.

Rioseco 4 9 de noviembre.
Nuestro mercado ha estado aun menos 

concurrido de trigo que ayer, calculándose 
la entrada en unas 450 fanegas, y se pagó 
de 54 314 à 52 rs. las 94 libras.

Cebada, a 39 412 rs. fanega.
Harina de 4.^: á 48 rs. arroba.

Id. de 2.“: á 46 id. id.
Id. de 3.“: á 44 id. id.
Id. de 4.": à 42 id. id.

Medina 4 9 de noviembre.
Ha sido muy corla la entrada de trigo 

en nuestro mercado, y sus precios sin va­
riación, pagándose á 56 4p4 rs. fan. de 94 
libras.

Cebada, de 38 à 59 rs. fanega.
Algarrobas de 30 á34 rs. id.
Vino común, de 26 á 28 rs. cántara.

Arévalo 49 de noviembre.
Regular entrada de trigo en nuestro mer­

cado, y poca animación á, causa de los pre­
cios altos en quese sostienen los granos pues 
se vendieron à los siguientes:

Trigo: de 4'1 á 50 rs. fanega.
Cebada: de 35 4j2 à 37 rs.
Centeno: de 38 á 40 rs.’
Algarrobas: de 30 à 34 rs.

BEQUES FONDEADOS HASTA LA UNA

DEL DIA DE HOY.

De Areñs en 2 dias laud Leonor, de 
26 toneladas, patrón Benito Mas, con 4 
marineros, 4 pasagero, obra de barro y 
efectos.

De Marsella en 4 dias laud Belisario, de 
62 toneladas, patron Bartolomé Suau, con 
6 marineros y varios géneros.

De Alicante en 4 dias laud S. Antonio, 
de 41 toneladas, patron José Felani, con 6 
marineros, 4 pasagero, trigo y efeclos.

De Adra en 2 dias laud San Antonio, de 
23 toneladas, patrón Malias Garcias, con 
4 marineros y balalas.

BUQUES A LA VISTA.

A la hora de entrar nuestro número en 
prensa, no habia ninguno.

BUQUES DESPACHADOS.

Para Barcelona vapor Rey D. Jaime II, 
de 332 toneladas, capitán D. Miguel Mo­
rey, con 25 marineros, 44 pasageros, ball- 
ja y efectos.

Para Tortosa laud San Antonio, de 24 
toneladas, patron Jo.sé Armengol, con 5 
marineros, 4 pasagero, lastre y efectos. "

Para Bnrriana laud S. Nicolás, de 25 
toneladas, patrón Vicente Obiol, con 6 ma­
rineros y lastre.

n K »'.
MADRID 3.^En dos lugares diferentes 

de su último número, dice Líi Correspon­
dencia:

« Anoche domingo se reunió el Consejo de 
ministros en la presidencia á las diez de la 
noche. Dos horas despues, se decia en los 
cafés y en el Casino que el Consejo se ha­
bia ocupado de asuntos relativos al ministe­
rio de Gracia y Justicia, y que en su conse­
cuencia, era segura la salida del ministerio 
del Sr. Negrele; pero sabemos que estq,es 
complatamenle falso.»

Nuestro cólega puede negar una y mil 
veces que el ministro de Gracia y Justi­
cia está muy próximo à dejar su puesto; 
mientras no aparezca en la Gacela el con­
sabido decreto; pero es seguro que, con 
motivo de la cuestión de los registros de 
hipotecas, el señor Negrele va á dar un 
lurabo soberano.

o Con inolivo de haber estado ayer reu­
nidos los minislros hasta las once de la no­
che, algunas personas han hechado á vol ~ 
el rumor de que en dicha reunion se habia 

acordado la persona que habia de proponer­
se á S: M. para ocupar el ministerio de Fo­
mento. Creemos .pder asegurar que el mi­
nisterio no se ha ocupado aun de dar suce.sor 
al señor marqués de Corvera, y según nues­
tras nolicias, no se dará esía cartera hasta 
despues de la discusión en el Congreso del 
proyecto de contestación al discurso de la 
corona,

—Hoy so reune-el Congreso para oirla 
lectura de las anunciadas enmiendas al 
proyecto de contestación al discurso del 
trono, presentadas por los Sres. Aparici y 
Rivero, pero los debates no empezarán 
hasta que concluyan los del Senado.

=Ayer quedó en la Bolsa el consoli­
dado á 49-70. El diferido à 43-20. Deu­
da amortizable de primera clase à 37-50. 
Deuda amortizable de segunda clase á 
4 5-40. Deuda del personal á 24-35.

Mercados. Es el do granos de ayer se 
vendieron 4,402 fanegas de trigo al pre­
cio de 56 a 62 rs. una quedando'por 
vender 2,257. La cebada se vendió de 32 
á 34 rs. y à 46 la algarroba.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL DECRETO.

Tomando en consideración las razones 
que me ha espueslo el ministro de Ha­
cienda con objeto de restringir Ja impo­
sición de fondos reintegrables à plazos 
corlos en la caja general de depósitos, y 
de adoptar términos mas largos de los 
que en el dia rigen, de acuerdo con el 
consejo de ministros, vengo en decretar lo 
siguiente:

Artículo 4.° Los depósitos que se cons­
tituyan en la caja general desde 4.° de di- 
ciembrCjprôximo á devolver de contado de­
vengarán el interés de 4 por 400 al año, y el 
el de 2 por 200 anual los que hayan de 
serlo mediante aviso con 45 dias de an­
ticipación. Los depósitos de uno y otro 
plazo existentes en la caja general seguirán 
disfrutando hasta su devolución el interés que 
respectivamente devengan hoy de uno y 
medio y de 3 por 400.

Art. 2.° Continuarán vigentes los demas 
plazos y tipos de interés fijados en el real 
decreto de 42 de mayo úllimo.

Art. 3.°. Desde la publicación de este 
decretóse recibirán depósitos á devolver me­
diante aviso con 90 dias de anticipación al 

\ in teres de 5 por 400 al año, y à plazos de 
nueve meses en adelante al 6 por 400 de 
interés anual.

Art. 4." Queda autorizado el ministro 
de Hacienda para que, cuando hubieren de 
hacerse en lo sucesivo nuevas alteraciones 
en los tipos de interés de los fondos que in­
gresen en la caja general de depositos, dis­
pongo las que procedan, de acuerdo con el 
consejo de ministros.

Dado en palacio à veintinueve de noviem­
bre de miLochocientos sesenta y uno.=Eslá 
rubricado de la real mano.=El ministro de 
Hacienda, Pedro Salaverría.

‘ PARTES TELEGRAFICOS.

BERLIN 1.®.=EI general Luders saldrá 
próximamente de Varsovia. En los círculos 
mejor informados se designa como à su su­
cesor probable en la tenencia al general Be- 
rank.

El conde de Wielopolski se halla ya en 
camino para Berlin.

PESTH 4.®,=Los nuevos funcionarios de 
los comilados de Hungría están ya nombra­
dos. El cardenal de Grau tendrá á su lado 
un administrador.

Turin4.=:La Cámara de los diputados 
contestando á una interpelación delSr. Allie- 
vi el varón de Ricasoli declaró que 

estaba dispuesto á representar à la Cá­
mara los documentos relativos à la cues­
tión española. El Sr. Mandoi pidió que so 
depositen los documentos que se refieren 
á la destitución del Sr. Tofano, y habiendo 
exigido esie una información, se aplazó la 
discusión. El Sr. Massari propuso una ley 
paia una pensión de 4,000 francos á cada 
uno de los mil hombres tie la espedicion de 
Marsala.

El empréstito italiano se cotiza á 68-60.
Paris 1 .°=Los‘agente.s de la Bolsa han 

dirigido una carta al emperador dándole 
gracias por la supresión del page de entra - 
da, y al hacer constar cuanto ha elevado 
S. M. el créditb público durante un rei­
nado de diez años, los agentes piden per­
miso para colocar la eslálua del emperador 
en medio del salon de la Bolsa. S. M. no 
ha creído deber otorgar este permiso, pero 
ha ofrecido su retrato para que sea puesto 
(n la sala do deliberaciones.

Paris 2.=El periódico ministerial La Pa­
trie dice en sus últimas nolicias de anoche 
lo siguiente:

«Un periódico ha anunciado que oí gene­
ral Santana acaba de sublevarse en Santo 
domingo contra españa; pero nuestros in­
formes nos permiten declarar que esta no­
ticia está destituida de lodo fundamento: »

Lóndres 2.=Ayer ha llegado una noticia 
de la mas alta importancia: Al saberse en 
Nueva-York la detención del Tren por el 
San Tacinlo, y la prisión de los comisiona­
dos del Sur, la ciudad do Nueva-York se 
iluminó espontanearaenle, y la población 
unida á las autoridades, ha hecho una de­
claración muy enérgica en el sentido de re­
sistir absolutamente á toda recfamacion de 
Inglaterra.

Lóndres 2.—Se ha prohibido la ésper- 
lacion de la pólvora, azufre, nitrato, sosa 
y salitre.

Hay nolicias de Nueva-Aéork que al­
canzan al 20. Los periódicos de aquella 
ciudad aplauden la conduela del San Ja­
cinto.

La escuadra española no habia salido 
aun de la Habana.

Boletín religioso.

Santo de mañana. 
San Nicolás de Barí, arzobispo de Mira 

confesor.

AFECCIONES ASÍRONÓMICAS.

Sale el sol á las 7 horas 6 minutos. 
Pónese á las 4 » 36 » 
Sale la luna á las 10 horas 40 ms. ar. 
Pónese á las 8 » 27 » v.

Por lo no firmado, 
Francisco Reselló y Frau.

ESPECTiettOS.3

TEATRO.
DEL PRINCIPE DE ASTURIAS.

6.“^ Quincena de abono.“8? FüxNCion. 
Para mañana viérnes 6 del c/ue rige.

Se pondrá en escena la ópera en 4 actos 
del maestro Flotew, titulada.

MARTA.
Entrada general 4 rs. Al Paraíso 2.

A las 7.

Editor responsable, 
D. Francisco Roselló y Frau.
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COMPAÑIA española DE SEGUROS MUTUOS SOBRELA VIDA, 

Autorizada por real órden de ,25 de noviembre 1851, 

PRÉVIA CONSULTA DEL CONSEJO REAL.

Rajo la inspección y protección del gobierno
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Inversion inmediala de los fondos recaudados en tilulos de la 
consolidada del ^ por 100 español.
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UN DELEGADO DEL GOBIERNO DE S. M. VIGILA LAS OPERACIONES DE LA COMPAÑIA.

Conseja de vigilancia.

Esemo. Sr. duque de Ábranles, grande de 
España y senador.—Presidente.

Eícwo. Sr. conde de la Isla Fernandez.— 
Senador.

Sr. D. Francisco [de Paula Lobo.= Abo­
gado.

Sr. D. AJarlin Garda de Loygorri, propie­
tario y Brigadier de ejército.

Eíczzío. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, 
marqués de Casa-Córdoba, propietario.

Sr. D. Ramon Vela Hidalgo, propietario.

Sr. D. Felipe inste, comerciante.
Sr. D. José Alagaz, propietario y oficia 

del rainisterio.de Hacienda.
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, 

propietario.
Eíowio. Sr. marqués de Villamagna, Geltil- 

hombre de S. M.
Sr. D. José Hermenegildo de Amírola, abo­

gado y propietario.
Sr. D. Fernando de ^ladrazo, abogado. = 

Secretario vocal.

Director general...........................................  Esemo. Sr. D. Ramon Lopez de Tejada.
Director adjunto. . . ................................. Sr. Dp Miguel de Orive.
Sub-Director en esta provincia. ... Sr. D. Eduardo Infante y Olivares.

La Gerencia de El VowvEmnsiE lvs familias e^tó á cargo de la Compañía anónima 
de seguros La Union, cuyo capital de 32 millones de reales, completamente independiente de 
los fondos de las asociaciones, responde de estos así como de la administración de la mis­
ma. por larga que sea su duración.

Para csplicaciones mas detalladas y contratar seguros dirigirse á la sub-^direccien cita en 
la Cuesta Nueva de Santo Domingo, núm. 68 segundo, piso principal.

La persona que quiera lomar en arriendo una casa zaguan con todas las co­
modidades necesarias, en un parage céntrico de esta ciudad, acuda en esta 
imprenta y le darán razon.

OTRO. En esta imprenta se necesitan un par de aprendices, que sepan 
leer correctamente, para instruirles en el arte.

Librería de Ferragut plaza de Córt, se suscribe á la obra titulada:

De
Pasando por Paris, Ginebra, el Mont-Blanc, el Simplon, 

El Lago mayor, Turin, Pavia, Milan, el Cuadrilátero, Venecia, Bolonia, Módena, 
Parma, Genova, Pisa, Florencia, ^Roma y Gaeta.

VIAJE DE RECREO,

REALIZADO

Durante la guerra de 1860 y sitio de Gaeta en 1861.
POR

ÍP. peíura Antonia úc Ttlarran.
Ilustrada cón grabados que representan monumentos, retratos, estátuas, 

costumbres, etc. etc.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

Esta obra, como el Diario de un Testigo de la guerra de Africa, constará de un lomo 
y se repartirá por entregas; pero en vez de ocho páginas como tenían las entregas del 
Diario tendrán las de la nueva obra diez y seis cada una, con grabados intercalados en 
el testo. El tamaño que heñios adoptado es también mas manual:

Cada raes se repartirán unas ocho entregas, y al final ijna lujosa cubierta.
En los puntos de suscricion habrá entregas de*muestra.

PRECIO.

A pesar de los grandes gastos que tiene una publicación de esta clase, asi por su 
dole como por la superioridad del papel y escelencia de los grabados, se señala solanii 
le a cada entrega el precio de diez cuartos en Madrid y doce en provincias, franco el poi¡

Con permiso de la autoridad.
CASA DE PRÉSTAMOS.

Detrás de la Catedral, manzana 55, números, 15 y 16, se ha abierto una casal 
préstamos, sobre prendas, alhajas y otros efectos bajolas condiciones siguieni

/. En este establecimiento se dá por las prendas, alhajas y efectos 
en él se empeñen, las dos terceras partes del valor que tienen en el acto deíi 
cer el empeño.
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2 . El rédito mensual, que por razon de préstamo se ha de pagar, sr. 
por convenio de las partes interesadas, según marca la papeleta de resguari

3 .“ Toda persona que se presente á empeñar presentará el duplicado ó r 
dula de vecindad para que por este medio se sepa si dá su verdadero nombi 
calle ij cuarto donde habita, con el solo objeto de evitar toda clase de rec 
y el establecimiento cumplir con su obligación.

4 ." En el acto de hacer el empeño y por convenio de ambas partes serí- 
tasadas las prendas, alhajas ó efectos, cuyas tasaciones quedar din siempre an 
radas en el libro de caja como igualmente el dinero que reciban, que podrán 
desde la ínfima cantidad de 2 reales hasta la mas crecida suma con tal que i 
llegue á préstamo de mayor cuantía. t

5 . El establecimiento en la papeleta que dá de resguardo no da mas ti» 
po para el desempeño ó renovación que el de seis meses; pero cuando á algi , Méji 
no le fuese posible hacerlo en dicho tiempo, avisará al encargado de él, prest 
lando a este la papeleta de resguardo, quien en su vista conservará las prt 
das, alhajas ó efectos en el establecimiento por el tiempo que aquellos lo exi] 
siempre que no pasen de otros seis meses.
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6 .^ Trascurrido el tiempo que marca el articulo anterior el establecinm é>*a^ 
fijara un plazo prudente, que avisará por medio del diario oficial de esta i > 
pilal para que pasen á renovar ó desempeñar sus prendas, y pasado di i 
plazo solo les queda el derecho de reclamar la demasía que hubiere despi i 
de pagar el capital y réditos’, para cuya reclamación se dá el término de G
anos mas.
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7. Si por casualidad se estraviase la papeleta que el establecimiento dát ^^f^ 
resguardo, presentarán un documento que identifique la persona que hizo eleí^ 1^®’ 
peño para que por este medio, si no la hubiese sacado ántes otra persona ce - ~ 
ella, pueda hacerse la entrega bajo recibo.

8. Para que el desempeño ó renovación pueda hacerse con la mayor fai 
adlid podrán depositar en el establecimiento desde 2 reales en adelante siemf 
que no pase de 2Q el empeño, A si de m y m en adelante hasta llegar á lOO 
d cuyo efecto presentarán la papeleta de resguardo para que en su respaldo 
ponga el recibí. El establecimiento no responde de robo á fuerza armada, i 
cedió ni polilla.

Ëslraorilinaria
DE

VUUOS PUSOS, 

canales y cañerías de zinc.
Plaza de Corl, número 54.

Al(iuiler.
En. la calle de San Nicolás, manzana 192, núm. 79, hay un piso con tod 

las comodidades necesarias para alquilar. En esta imprenta darán razon.

* OTRO. En la misma calle San Nicolás y manzana, núm. 82, 
tienda para alquilar. Daran razon en esta imprenta.

Aniincio al público.
Se compra toda clase de papel de la Deuda del Estado. En esta imprenta 

de la persona con quien deberán entenderse para su ajuste.
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PALMA.—1861.
Imprenta La Palmesana, á cargo de D. Francisco Reselló y Frau, San Nicolas 79.
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